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ACTO SEGUNDO 

Una habitación puesta con lujo, pero con desorden, 

en casa de la R.~BANJTOS, Es de noche. 

ESCENA PRIMERA 

TABARDILLO, un hombre plantado en los cuarenta años, 

1eriamente elegante, muy cortés y un poco aburrido 

de todo, incluso de sí mismo... Luego, Lu1sA, que 

atraviesa de derecha a izquierda con un paquete de 

ropas sueltas. 

T ABARDILLO,-(Sentado indolentemente, le• 

yendo).-No dicen nada nunca estos periódi• 

cos ... y lo que dicen no me importa. ¡Bueno •.• 

también sería curioso el averiguar qué es lo que 

me importa a mí . ..1-(1..eyendo).-Gran Mun· 

do ..• Ayuntamiento... Política ... - (Atraviesa 

luisa).-Tú, Fulana, ¿qué llevas? 

LUISA.-Ropa. para que se mude al salir del 

baño esa amiga nueva de la señorita . 

T ABARDILLO.-¿Nueva? 
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LUISA.-Es la primera vez que viene a esta 
casa. 

TABARDILLO.-Sí, eso es ttna novedad en las 
mujeres. Dame un pitillo. 

LUISA.-(Después de mirar sobre la me.sita). 

-No hay más que turcos. 

TABARDILLo.-No importa: yo estoy bien con 

todas las naciones. 

LUISA.-Estos creo que son muy caros ... 

T ABARDILLO.-Según ... Para quien los com· 

pre, no digo que resulten baratos, para la Raba­
nitos ... 

LUISA.-Y para usted ... 

TABARD!LLO.- Baratísimos. -(Enciende el pi­

- ti/lo).-¿Por qué gritaba antes esa nueva amiga? 

LUISA.-¿Antes?- (Recordando).- ¡Ah, sí; 

fué al meterse en el baño! 

T ABARDILLo.- Lo desconocido asusta siem-

pre. La están fregando, ¿eh? Llévale la ropa. 

Luis.,· .-(Marchando).-Con su permiso. 

TABARDILLO.-Üye, Fulana. 

LUISA.- Luisa. 

TABARDILLO.-Fulana Luisa ... andas bien. 

LUISA.-Muy bien, muchas gracias. 

T ABARDILLo.-Digo de andar, de moverte, 

de tener salero pa.ra llevar la ropa. 
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LUISA.-(Por la del brazo).-¿Esta? 

TABARDILLO.-Y la otra. 

LUISA.-Es usted muy burlón, señorito ... 

TABARDILLO.-¿Muy burlón? Dame otro p1• 

tillo. Dame una cerilla. Dame un abrazo.-(le 

.da las tres cosas ,¡ escapa)-¡Luisa. .. Lui!!al 

LuISA.-Se ha mudado.-(Al ver que él ava11-

z~).-¡Cuidado, que hay gente! • 

TABARDJLLO.-(Deteniéndose).- ¡Por vida del 

diablo! En las casas no debía haber nunca más 

-que una persona .. .1 
LUISA.-Está el mundo muy mal arreglado. 

Servidora, señorito ... 

TABARDILLO. Servidor, criadita ... 

( Un saladito algo guasón Y 

mutis Luisa por la izquierda). 

ESCENA II 

TABARDILLO: luego JAIME, por el foro. 

TABARDILLO. - ( Volviendo a sentarse. Un 

.rran suspiro y coge el periódico.- Gran mundo ..• 

Ayuntamiento ... Polltica ... Alcantarillado ... ¡qué 

ganas de prodigar epígrafes .. .! Por lo del alcan­

tarillado iban ya bien las otras noticias... Ayer 

.se e, uzó de c~ballero nuestro distinguido amigo 
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el señor don Lucas García A/amo ... ¡buena fa!t& 

le hacía! siendo apadrinado pfJr ... 

jAIME.- (Entrando).-¡Este Madrid e:; impo• 
siblel No hay más que golfos y granujas! 

TABARDILLO.-(Sin moverse).-¿Y tú? 

jAIME.- ¿Cómo y yo? 

'f' ABARDILLo.-Que te contesto, hombre. Su­

pongo que habrás saluda<lc al entrar ... 

jAIME.- Dispensa, pero ya sabes que no me 

pago de cumplidos con las amistades verdade­

ras ... 

T ABARDILLO.-Gracias. ¿ Qué es lo imposible 

de Madrid? 

}AIME.-Los simones. Ahora vengo de pelear­

me con uno, después de haber tenido que pe• 

learme con otro hace una hora. ¿Querrás creer 

que se negó a tomar una peseta? 

T ABARDit.Lo.-¿De propina por una carrera? 

jAIME.- No. La propina era un realillo, como­

siempre. La peseta, diciéndome que era falsa. 

T ABARDILLO.-A simple vista, parece que te· 

nía razón el cochero. 

j AIME.- ¡Y o no tengo fábrica de moneda fal• 

sal Y cuando una persona como yo entrega una 

peseta es una groeería el rechazarla. 

T ABARDILLO.-Siendo falsa .•. 
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jAIME.-¡Aunque lo sea! El simón puede pa­

sarla con facilidad y no exponer a un caballero. 

al bochorno ese ... 

TABARDILLO.-Ya decía yo que la razón del 

cochero era a simple vista nada más: oyéndote,. 

convengo en que la razón es tuya. 

]AIME.-Evidente. ¡La vida en Madrid se va 

poniendo insoportable! 

TABARDILLO. -Conformes. ¿Qué traes por­

aquí? 

}AIME.-A preveniros de que la Calderona no 

viene a cenar con nosotros porque está de guar· 

dia. Vamos, de guardia está su capitán; pero co­

mo ella no lo abandona un instante ... 

TABARDILLO. - ¿Quién la sustituye en la 

mesa? 

]AIME.-Lulú. 

T ABARDILLO.- La de ... 

jAIME.-La de nadie. Lleva unos días sin 

amor ... con el alquila levantado. 

TABARDILLO.- Ya tienes otra vez en dónde 

probar tu peseta falsa. 

]AIME.-Estás equivocado, Tabardillo. ¿Te fi. 

guras que necesito yo dinero para conseguir­

una mujer ... ? 

T ABARDILLO.- No; fué una broma. Aunque 
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realmente es curiosa y un poco ridícula esta pre­

tensión que los hombres tenemos de lograr por 

amor a las mujeres que se ofrecen como mer­

cancía. 

JAIME, -Que paguen otros. 

T ABARDILLO.-Exacto; pero como todos de­

cimos lo mismo, no quedan otros disponibles 

para la cotización. 

jAIME.-Pues ellas viven ... 

T ABARDILLO.-Sí. .. pero eso obedece a que 

la tacañería en este asunto está más en los la­

bios que en el bolsillo. Se paga el favor ... y lue· 

go no se refiere más que el favor y se calla uno 

lo del pago. Estamo·s todos en el secreto, p!!rO 

au11 así resulta airoso el decirlo ... 

. JAIME.-Yo no. 

TABARDILLO.-Bien ... 

}AIME.-Dile a la Rabanitos la modificación. 

T ABARDILLo.-Se la diré. 

jAIME.-¿Sales o te quedas? 

T ABARDILLO.-Me quedo. Estoy descansando 

un poco de lo que he pensado divertime y co­
brando áni.nos para lo que me resta. Del pro-

grama de hoy aún me falta una comida y una 

cena. Mañana, magnesia. Y el porvenir, ya lo 

veo, magnesia y bicarbonato solamente ... 
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]AIME.-¿Y una jubilación próxima? 

TABARDILLO.-Quizás ... 

jAIME.-Bueno, me largo, que aún he de ves­

tirme. A las nueve, ¿verdad? 

T ABARDILLo.-A las nueve ... nueve y cuarto ... 

JAIME.-Hasta luego. 

(Mutis por el joro). 
TABARDILLo.-Hasta luego, Jaime. 

ESCENA 111 

TABARDILLO: luego RABA!'l1Tos, por la izquierda. 

T ABARDILLO.-(/nvocando al cielo, resignada­
me11te desesperado.) -Señor, Señor, ¿por qué 

n~s obligas a hablar todos los dÍ::ls con quien 

mogún día nos dice nada de particular .. ? Este 

muchacho no es ninguna lumbrer ..... ¡si al menos 

fue~a tonto .. .! pero tampoco; discretito. ¡Y esto 

es intolerable, Señor! Los que no son listos, ni 

ae toman la molestia de discurrir, y tienen for­

tuna bastante para no necesitar el talento ni el 

estudio ... ¿por qué no serán to!ltos del todo, re­

~atadamente tontos, con -nobleza y sin vacila• 

c1ones ... ? ¿Por qué, Señor, por qué ... ? Leamos. 

Gran mundo ... Ayuntamiento ... 
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RABANITOS.-(A medio vr.stir.)-Hola, Tabar• 

dillo. 
(Sigue vistiéndose ante el e,. 1 

pejo.) 

T ABARDILLO.-Hola, Rábanos. Estuvo aqul 

Jaime. 

RABANITOS,-¿Y qué? 

TABARDILLO.-Nada más. Estuvo aquí y se 
volvió a marchar, como estará de noche en la 
cena y mañana en el Club y se marchará del 
Club y del restaurant sin haber dicho nada. 

RABANITOS.-¿De qué hablásteis? 

TABARDILLO.-De eso; de nada. Que no iri 
la Calderona e irá Lulú; que el simón no le qui· 
so admitir una peseta falsa ... de nada, de varias 
cosas que no recordaré dentro de diez minutos, 

y si las recuerdo me darán coraje por lo ,nsípi· 

das. 
RABAJIIIíOS,-Pero ¿qué te van a decir para 

interesarte ... ? Si tuvieras alguna enfermedad se 

podría preguntarte por ella ... 

T ABARDILLO.-Me das una idea. Ponerme en­

fermo, sufrir de algo para animar la conversa­

ción ... Lo malo es que, tal vez, no tendría gana 

de oiros, si verdaderamente sufriese ... 

RABANITOS,- Aunquc no te diviertas, deseo 
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que sigas tan bien como hasta aquí. Anda, átame 

las galgas que está la chica ayudando a Luz a 

vestirse. 

TABARDILLO.-( Obedeciendo con la naturali­

dad del que tiene cosh:mbre.) --¿Es guapa esa 

Luz? 

RABANITOS.-Muy simpática. 

T ABARDILLO.-No escamotees la cuestión. ¿Es 

papa o es fea? 

RABANITOS.-Tú la verás ... y tú juzgarás. Pe­
ro hazme el favor de no asustarla, que es muy 

modosita y muy formal y no ha ido nunca a so­

ciedad. 

TABARDILLO.-¿A qué llamas tú sociedad? 

RABANITOS.-A venir con nosotras ... 0 con 

otras. 
TABARDILLO.-Entendido, entendido. ¿No 

llevclll ligas? 

RABANITOS,-(Natural.)-No. Viene a comer 

nada más. 

T ABARDILLO.-Perfectamente. El otro zapa· 

tito. 
RABANITOS.-Y o la estimo de veras, y mi 

rusto sería que la pobre resolviera su vida. 

T .a.BARDILLO.-¿Tiene condiciones ... ? 
~ABANITOs.-¿Condiciones de qué? 
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T ABARDILLo.-Vamos, que si tiene predispo• 

sición, inclinación ·para resolverla en el sentido 

que tú lo entiendes. 

RABANITos.-Como todas. 

TABARDILLO, - No amplíes. Concretémonos a 

tu amiga. 

RABANITOS,-¿Y qué mujer de_sesperada no 

Jo piensa? Lo que le falta a muchas es decisión ... 

y ocasión. 

T ABARDILLO.-Puede ser. La otra pierna. 

RABANITOs.-No tengo más. 

TABARDILLO.-Lo siento. Decididamente, el 
cuerpo hurqano ~stá muy mal confeccionado. 

RABANITOS.-Levántate. 

T ABA~DILLo.-No, que luego me cuesta mu• 

cho el agacharme y quiero arreglar también a la 
amiguita. 

RABANITOS,.....!No seas pesado. Y te suplico 

muy encarecidamente que respetes.. a Luz. 

TABARDILLO.-(Vo/viendo a sentarse,)-¿En• 

gañada no vendrá ... ? 

RABANITOS.-Eso no; viene por •u gusto. 
T ABARDILLO.-Pues entonces, con su gusto, 

el de otro, y un par de copas de cha~pagne ... $C 

Je irán pronto los espan.tos. 

RABANITOS,-Esa es la etero,a historia. Cuu• 
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do no hay amor, el champagne es el primei,­
amante. Pide una botella más. 

TABARDILLO, -La pediré. y alguno la pagará. 
RABANITOS.-¿Tú? 

T ABARDIL_LO.-Y o no. Eso está fuera de mis 
convicciones. 

ESCENA IV 

. D:t~Hos: Lui, por la izquierda 

Luz.-¡Áy, un hombre .. .! 
RABANITOS.-Es Tabardillo. 

Luz.-( Con/usa.)-Pero el señor Tabardillo ... 
TABARDILLO.-N-0,soy más que un cómplice. 

(A la Rabanitos.) Preséntame. 

RABANITOs.~Don Luis ... ¿cómo. es tu ape· 
llido? 

TABARDILLO.-Almoyna del Barco. 
RABANtros.-Como l¡ llamamos siempre Ta-

bardillo, ¿comprendes ... ? 
T ABARDILLO.-Lo comprendo yo. 

RABANITos.-Don Luis del Barco: Luz ... 
Luz.-La verdad, yo ... 

. T ABARDILLO.-Luz ... precioso nombre, y sufi­
ciente para que nos entendamos. Me felicito de 

I' 
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que se aumente nuestra alegre compañía co11 

una mujer tan guapa y tan inteligente. 

RABANlTÓS.-Muy inteligente. 

Luz.-(Con/usa.J-Gracias ... 
' 

ESCENA V 

D1cHoll:· Lu1sA por la izquierda. 

RABANiTOS.-Acaba de vestirte. 

Luz.-¿Aquí? Pero este caballero ... 

T ABARDlLLo.-A mí no me molesta ... 

RABANlTos.-Y no tiene nada de particular ... 

Luz.-Pero dirá el señor que ... 

RABANlTOS,-Llámale Tabardillo. 

Luz.-¿Es el nombre ... ? 

T AB~RDlLLO.-No, es la profesión. 

Luz.-(Que está en el Limbo.)-La profe• 

sión ... ¿de qué? 
RABANlTOS.-'De nada. Llámale Tabardillo, 

mujer. Anda, Luisa. 
Entre Rabanitos y Luisa van 

" - poniéndole el vestido. , 

T ABARDlLLO,-Hcty que calmar esos nervios, 

Lucecita. Basta con que seas patrocinada por la 

Rabanitos, nuestra excelsa y popular Rabanitos, 

para que yo sea amigo tuyo. 
{ 
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Luz.-Se lo agradezco a usted ... 

TABA~DILLo.~ Tutéame ... 

Luz.- No, no.,. 

RABANITOS.-Tutéale, nwjer... Lo h~cemos 

todas. 

T ABARDILLo.-Y a me)ndicaron que eres una 

.muchachita muy formal y que vienes hoy por pri­

mera vez a nuestras reuniones, Si no puedes ha­

-cer otr.a cosa, me parece muy bien que hagas esto. 

Luz.-Hoy solamente. 

T ASARDILLO.-Muy bien. 

RABANlTOs.-Ya verás lo que te diviertes ... 

T ABAltDILLo:-A condición de que tú quieras 

civertirte. A las fiestas se va, pero la alegrfa se 

lleva ... Os advierto que esta frase es de Platón ... 

RABANITOS.-Deja al seiior Platón ahora. 

Lu~.-Ya procuraré no desentonar ... pero no 

me exijan ustedes más allá de mi.1; fuerzas .. , 

RABANITOS.-No tengas cuidado, y si alguien 

·te mortifica nosotros le tendremos a raya. 

T ÁBARDILLO.-Nada de exigir ... Y o soy ene­

migo de las violencias, no ya de las materiales 

.sine de las de espíritQ, y en cuestión de ham­

bres y mujeres he creído sia,mpre que el único 

valor de las cosas está en concederlas, no en lo­
grarlas. 

li 
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RABANITOS.-Guíate por él... 
TABARDILLo.-Cada uno debe hacer lo que 

le dé la gana, pero sabiendo lo que hace : por 

qué lo hace. Con mal gesto, no quiero m una 

l tad de dar me llevo el ramo, el flor; con vo un ' 
jardín y el hortelano a cuestas ... 

Luz.-Así debía ser ... pero en la vida no lo 

muchas veces hay que llevar a cuestas a la es,y _ 
. l ntad ¿No está usted conforme, senor misma vo u • 

Tabardillo? 
TABARDILLO. -En lo de señor, no. En lo de-

más, sí. 
RABANITOS.-¿Qué tal? 

(Por el traje.) 

Luz.-Bien. Un poquito grande... . 

T ABARDILLO.-¿Le sobra algo al vestido? 

N Es que 'e falta a ella ... Y RABANITOS.- o. ' 
uesto que tú ya estás aviada voy a arreglarm~ 

p M' t as dale consejos prácticos, Tabard1-yo. 1en r , 

llo. · d • ·¡ l -TABARDILLO.- Descuida; s1 es oc1 ' a con 

vertiré. 
RABANITOS.--Confío en tí. 

(Mutis por /a izquierda Ra-

:,anitos y Luisa.) 
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t. 

ESCENA VI 

Luz y TABARDILLO. 

TABARDILLO. -Acércate, Luz. (Haciéndola 

sentar a su lado) ¿Tú no me conoces? 
Luz.--No. 

TABARDILLO.-Pues ya somos íntimos amigos. 

No te sorprendas, qtte, de aquí en adelante, va 

a ocurrirte muchas veces y con muchos: ayer, 

desconocido; hoy, intimo; mañana, nuevamente 
desconocido. 

Luz.-No lo creo. Yo soy de las que no ol­
vidan ... 

TABARDILLO.-Te olvidarán ellos. Total, lo 

mismo. La primera condición de tu nuevo esta­

do es precisamente la de que varíes de modo 

de pensar. Eras firme, pues sé mudable: eras 

seria, pues conviértete en risueña. Con tristezu 
no se hace fortuna ... 

Luz.-Ni la codicio. Teniendo para vivir me 
sobra. 

· TABARDiu.o.-¡Pues no has dicho nada! ¿Vi­

vir? ... ¿Acaso hay otro problema en la vida? 

Desde la nodriza ... de los otros, que es la que 

ano recuerda, hasta la hora de la muerte, todo 

t 



180-MA!iUEL LINARES !UVAS 

es pelea por la vida. Y el c11ra mismo, a quien 

1e llama en !a agonía, no acude para ayudarte a 

bie1 morir, sino para ayudarte a vivir bien en la 

otra vida. 
Luz.-Con la salvación eterna. 

TABARDILLO. -Eso es. Sálvate lue_go... y 1iál-

vate ahora, que es urgente. 
Luz.-Mal camino llevo para lo futuro, que si 

no guardo hoy la! honradas advertencias que 

me predicaron tanto ... 
TABA.RDILLO.-Ahí te ecperaba yo precisa• 

mante. ¿Ptff qué sabes tú que son honradas? 

Luz.-¡Hombre\ Porque ... (Parándose Je sú-

1,ito. Pausa; Tabardillo se ríe. Indecisa.) Pues 

porque nos lo dicen personas dignas y virtuosas •.. 

TABARDILLO.-¿Y cómo sabes tú que sen 

virtuosas? 
Luz.-¡Porque todo el mundo lo dicel 

TABARDtLLO,-No, no. Tado el mundo no; 

JO no te 19 digo. 
Luz.-Bueno, porque tú ... tú eres la excep-

ción. 
T ABAltDILLO,- Perfectamente. ¿De manera, 

que tú cree; en las cosas, no porque tengas una 

~dea eiacta de ellas, sino porque te las aconseja 

la mayoría de las gentes! .. ? 
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~uz.-Yo estoy muy distante de ser sabia, y 
mas cuerdo me parece guiarme por la opinión 

de casi todos que por la de unos cuantos. 

. TABARDILLO. -Perfectamente. Luego, si tú vi­

vieras en un país, ea donde la opinión general 

fuese la mía, ¿tú te considerabas muy digna y 

muy vfrtuosa obedeciéndome ... ? 

Luz.-Claro; pero cerno eso no ocurre ... 

T ABARDILLO.-Sí ocurre, si; la moral es cues­

tión de ideas, la decencia es cuestión de clima 

y la virtud es cuestión de reglas y de máximas, 

nada más. 

Luz.-¡No digas desatinos! 

T ABARDILLO.-Vamos a verlo. ¿Cuántas mu-

jeres legítimas puede tener un hombre? 

Luz.-¡Qué pregunta más boba! ¡Unal 

TABARDILLO.- ¿En Madrid? 

Luz.-En Madrid y en Sevilla y en París ... 

TABARDILLO.- Despacio, despacio. Figuré· 

monos que te han regaladC' un kilométrice. 

Luz.-Bueno. 

T ABARDILLO.-Ya estamos en el tren. 

Luz.-Bueno. 

TABARDILLO.-y a estamos en Constantino· 

pla. 

Luz.- Bueno. 
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TABARDILLO.-¿Cómo vivirías tú allí? En un 

harem ... 

Luz.-¡No! 

TABARDILLO.-Exa~tamente igual que viven 

todas. Muy honrada ... pero muy acompañada. 

Luz.-¿Allí no pecan más que los hombres? 

T ABARDILLO.-Ni ellos. El escalafón celestial 

ha suprimido ese peldaño y resulta más cómoda 

la escalera. 

Luz.-Es bien raro; pero, en fin,siendo su ley ... 

TABARDILLO.-¿Transigirías? ¿,Transigirías 

con que un hombre pueda disfrutar legalmente, 

honradamente y religiosamente de cuantas mu· 

jeres se le antoje ... ? Pues ahora vas a permitir lo 

contrario, que una mujer ... 

Luz.-No, eso es imposible. 

TABARDILLO.- No; es cuestión de kilómetros 

solamente. En Africa, en América misma, en las 

regiones que baña el Misisipí, la poliandria es 

licita. 

Luz.-¡Pero eso es absurdo! 

T ABARDILLO.- Para tí, que discurres con arre· 

glo a tus leyes: para ellos el absurdo está en lo 

que hacemos nosotros. Y a hemos hablado de 

uniones fijas; hablemos ahora de uniones even· 

tuales, de un día, de un momento ... 

LA ISPUIIA DIL CHAIIPACNE-183 

Luz.-¡Ahora ya te burlas! 

TABARDILLO.-Nada de eso. Hablo muy se· 

Tio. Estamos en Oceanía. Eres la esposa adora­

da de uno de aquellos jefes. Llega un extranje­

ro. ¿Qué haces? 

Luz.- No sé ... saludarle ... 

TABARDILLO.-Eso es muy urbano.¿Qué más? 

¿Qué te manda hacer tu adorado señor? P..ies 

te ordena que aquella noche seas la esposa del 

extranjero. 

Luz. - ¡Nol 

TABARDILLO. - Y tú obedeces. 

Luz.- ¡Nol 

TABARDILLO.- -Para ser digna y honrada, y 

honrar al huésped que mandan los dioses. 

Luz.-¡No te creo! 

TABARDILLO.- Es la hospitalidad y la cortesía 

de allí. Como lo fué en los tiempos de la Gre· 

cia primitiva. No descubro ningún arcano miste­

r:oso: esto es muy vulgar y muy sabido. 

Luz. - Tal vez será en esos países, p-ero tienen 

la disculpa de que son infieles ... 

TABARDILLO.-Eso es lo que no pueden ser •.. 

No te das tú cuenta de lo que cambian las ideas 

sólo por cambiar de sitio ... En el Japón, la mu· 

jer que se vende públicamente, expuesta en la 
• 
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jaula, para aliviar la miseria de sus padres, es la 
honrada y la preferida de los hombres. Cuestión 

de climas, cuesti~n de leyes, y, a veces, cuestiól\ 

de horas únicamente. 
Luz.-De horas, no; en cada país será lo mis-

mo siempre. 
TABARDILLO.-Si tú lo dices ..• Anda, enséña• 

me \lh poco la pechuga, que soy aficionado. 

Luz.-(Levantándose indignada.) - ¡Tabar-

díllol 
T ABARDILLO,-(Sin moverse.)••¿Qué te pasa? 

Luz.-¡Eso es una grosería! 
T ABARDILLO.-Sí, es una grosería, porque son 

las siete y media ... si fueran las once y estuvieras 

escotada en un baile o en un teatro, no le en• 

contrarías nada de particular a enseñar la ... 

Luz.-(Riendo.)- Eso es diferente ... 

TABARDILLO. - Sí, la diferencia de la hora. 

CréeR1e, Luce.cita, haz lo que te parezca y lo que 

necesites para vivir ... y cuando tengas un escrú· 

pulo muy grande y te asuste la idea de pecar en 

España ... cortas unos cupones del kilómetrico y 
realizas un acto de hospitalidad en Oceanía ... 

Luz.-Y o no puedo prescindir de n- uchas co~ 

sas que aprendí. 
TABARDILLO.- Ni yo te acor1sejo quP pres-

cindas de todas; si acaso, tle alguna ... 

LA ESPUMA D!L CHAMPACNE.,-18 5, • 

Luz.-¿De cuál? t.: 

TABARDILLO.-Del kiloinétrico. 

Luz.- l.famás! ... 

ESCENA VII 

D1cHos: LA RABAN1ros, por la izquierda. 

RABANITOS.-¿Vamos? 

TABARDILLO,-Vamos.-(Aparte a la Raha­

nitos.)-Me gusta mucho esta mujer ... 

RABANITOS.-Pues díselo k ella, a mí no e~ 

nada amable ... - (Yendo a Luz, mientras Tabar· 

dillo se pone el gabán y el sombrero.)- ¿Qué­

tal? 

Luz.-Bien ... Me da un poco miedo este hom­

bre ... 

RABANITOS.-¿Por qui ... ? 
(Ayudándola a ponerse el abrigo.} 

Luz.- No sé ... Tiene la inmoralidad muy do-

cumentada ... 

RABANITOS.-Muchísimo. 

l.uz.-Pero es simpático ... 

RABANITOS.-Eso díselo a él. 

Luz.-No, no ... 

RABANITOS.-Y te advierto que éste no Pª2'~ 

nunca, ni en ninguna parte ... 

l 

• 



• 

.. 

186-MANUEL LINAUS R.IVAS 

Luz.-Ni yo hablo de pagar nada ... 

RABANITOS.-Entonces no sabes de qué ha-

blas. 

T ABARDILLO.-Cuando querfü. 

RABANITOS. -Vamos. 

Luz. -¿A dónde ... ? ¿A cenar? 

RABANITOS. -A divertirse. 

T ABARDILLO.-A vivir ... 

. . 

( Y llevándoselas del brazo, 

mutis los tres.) 

TELON 

ACTO TERCERO 

Un gabinete de un restaurant de tono. En el centro 

una mesa en deso,den, como después de terminada 

toda comida. Un par de ventanas al foro y una puer­

ta a la izquierda. 1:.s de noche. Fracs y smokins. Las 

acñoras bien vestidas, menos doña Celestina. 

ESCENA PRIMERA 

Luz, a la ventana y apoyando la frente en los crista• 

les como si buscara que el frío disipase algo el calor 

del champagne: la MrMosA, LuLú y PEDRO, en la otra 

ventana: DoÑA CELESTINA,jA1ME y ENRIQU!, sentados a 

la mesa: la RABANrros, AMPARO y T ABARorLLO, senta­

dos en un sofá: BECERRA de pie, solo, vuelto de es· 

paldas: sentado, aparte, un tocador de guitarra: dos 

camareros, que sirven y entran y salen, y que al le• 

nntarse el telón ofrecen licores, llevando uno la 

ltand~ja con las copas y botellas y sirviendo el otro 

después de preguntar. 

CAMARERO 1.º--¿Coñac, caartreuse, benedic­
tino? ... 

RABANITOS.-Benedictino . " 


